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Esa cartilla será su último golpe 

14/09/2014 
Las propuestas que vendrá no puede ser hecha conforme ellos pidieron, de aquí solo puede 
salir todo como Vengo enseñando, no negociar nada fuera de las Leyes 
dejada por los profetas, porque se trata de una falsa mentira, queriendo 
tirar lo que hay de mayor valor: la fe. El propio enemigo viene engañando a 
esos, que solo basta hablar en Mi Nombre, todo será resuelto por ellos, y 
no por Mí. Nadie en este mundo puede tocar en aquello que jamás 
permitiré: a fe de los que por Mí viene siendo escogidos, que son ustedes, 
Mis hijos. Tomen cuidado, porque alguien vendrá aplicar un golpe, por 
saber que todo esto aquí es verdadero. Sabiendo están, que tú, Mi hijo 
Pedro II, eres un enviado Mío. Como el mundo ya está comprometido, que 
quiere decir, la humanidad, con este que piensa pasar todo para él, se 
engaña, pues aquí, la fuerza mayor jamás permitirá, que Soy Yo, Jesús. En 
la otra vez, Conmigo hicieron lo que querían. Deje, para cumplir las 
profecías. Más ahora no será como ellos quieren. Ahora Soy Yo que vendré 
para limpiar esos que solo viene Avergonzando.   Los justo no pueden pagar 
por los injustos, porque encima de Mí nadie tendrá fuerza suficiente. 
Entonces, es necesario que ustedes, Mi s hijos, tomen cuidado, no acepten 
la propuesta que vendrá, porque ella es diabólica. Por detrás de todo que 
irá acontecer, es obra del diablo. Esa cartilla será su último golpe. No más 
permitiré lo que hicieron hasta ahora. En el comando Seré Yo que Vendré 
para tomar solo o que es Mío. Nada más Me resta, a no ser solo ustedes 
que viene Dándome el máximo de respeto, como debe ser. Por este hijo 
solo tengo a agradecer, por Servirme con tanto respeto. Vea que de un solo 
necesite para anunciar Mi Vuelta, con la ayuda que viene escuchando la voz 
de este pequeño hombre escogido por Mí, y no el otro, que la mayoría 
piensa que allá  está le fuerza de Mí Santo Espíritu. Aquí sí, Soy Yo. 

Jesús de Misericordia y Pedro II 
     

 


